
Por Gonzalo Martner, economista y profesor titular de la Universidad de Santiago El

año 2021 supondrá una vorágine de elecciones y de definiciones que tendrán amplias

consecuencias sobre el destino del país y sobre la orientación de su modelo de

desarrollo.   A la vez,  como un sustrato más o menos visible que condicionará esos

procesos,  permanecerá un grave problema de desempleo.   De acuerdo a las cifras

más recientes del INE,  se habían recuperado a noviembre de 2020 unos 844 mil de

los 1,9 millón de empleos perdidos entre marzo y julio. 

La etapa más álgida de la crisis sanitaria fue seguida tanto de la relajación progresiva

de las restricciones como de la reactivación de la actividad económica a partir del

tercer trimestre del año,  fruto de un impulso monetario y fiscal y del retiro de fondos

desde las AFP y del uso de los recursos del Seguro de Cesantía para sostener la

suspensión de contratos o la pérdida de empleo.   El empleo recuperado representa

el 45% del empleo perdido.   La brecha pendiente de colmatar para volver al nivel de

empleo del primer trimestre de 2020 es aún de poco más de un millón de puestos de

trabajo.   Las personas desocupadas que buscan empleo sumaron 954 mil,  pero

existe otro 1,3 millón de personas dispuestas a trabajar,  aunque han desistido de

buscar un puesto de trabajo.   La tasa de desempleo total calculada por el INE con

estos dos componentes alcanzó un 22,8 %. Los que buscan trabajo sin encontrarlo o

bien están disponibles para trabajar suman 2,3 millones de personas. 

En abril y mayo,  los empleos asalariados formales,  que realizan más del 70% de la

actividad productiva,  disminuyeron en 463 mil,  de los cuales se han recuperado solo

49 mil (el 10,6 %).  El empleo informal y por cuenta propia ha sido el más afectado

por la crisis,  con dos tercios de las pérdidas,  y a la vez constituye el grueso de los

empleos recuperados.   Para volver a alcanzar el nivel de ocupación del primer trimestre de 2020,  se requiere crear un millón de empleos adicionales. 

Si se volviera a crear empleo al ritmo del mejor año del último quinquenio (200 mil empleos en 2017),  se necesitaría cinco años a partir de 2021 para

recuperar los puestos de trabajo perdidos hasta noviembre de 2020.   Si el ritmo fuera el del año menos dinámico (100 mil empleos en 2016),  se necesitaría

10 años para recorrer ese camino.   La recuperación del empleo dependerá de la magnitud de la reactivación de la demanda interna y externa y de la

magnitud de la contribución del subsidio a la creación de nuevos empleos.   A lo anterior hay que agregar todas las incógnitas sobre el control de la pandemia,

con la esperanza de que se logre que 15 millones de personas estén vacunadas a junio contra el Covid-19.   Pero a nadie escapará que el rebrote principal a

esperar es el de la rebelión social,  cuya magnitud entre octubre y diciembre de 2019 sería un error subestimar o considerar como un episodio puntual.   El

desempleo pesará,  junto a otros temas sociales como el acceso a la salud y las pensiones,  en las decisiones de 2021 y en el clima general del país.   Se ha

creado un fondo presupuestario de dos mil millones de dólares para financiar 1,3 millones de subsidios al empleo. 

La información del Ministerio del Trabajo indica que entre el 29 de septiembre y el 9 de diciembre unas 40 mil empresas postularon a 265 mil trabajadores a

este subsidio,  un 64% de los cuales se dirige a nuevas contrataciones y un 36% a reactivar los contratos suspendidos,  actualmente financiados por las

cuentas individuales del seguro de cesantía.   El bajo número de interesados no hace sino confirmar que las empresas necesitan una perspectiva

relativamente cierta de ventas antes de pensar en emplear a nadie,  con o sin subsidio.   Lo que pone en el tapete la necesidad de un mayor estímulo fiscal

con impacto macroeconómico que permita una recuperación más consistente.   Pero el efecto microeconómico de este subsidio puede ser solo el de disminuir

el costo laboral para las empresas por empleos que se reanudarían o crearían independientemente de su aplicación. 

Si el objetivo gubernamental es acelerar el ritmo de creación de puestos de trabajo y sustituir definitivamente el Ingreso Familiar de Emergencia por la vuelta al

empleo (programa que dejó de funcionar en octubre pasado),  el mecanismo adecuado parece ser el de ampliar con más contundencia los programas de

creación directa de empleo en infraestructura,  que ya ha visto aumentar los recursos para vivienda. 

Pero será también necesario poner en marcha nuevos programas de servicios a las personas y de cuidado al medioambiente,  de modo de cubrir necesidades

sociales insatisfechas y al mismo tiempo crear puestos de trabajo que permitan mantener en actividad a las personas que no encontrarán un empleo formal -

cuyo volumen apenas crece- por un período prolongado o se mantendrán en trabajos precarios e inestables por cuenta propia y con ingresos inferiores a la

línea de pobreza. 
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